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			Renacer

			Desde muy joven enseñé.

			Traté de dar lo mejor,

			fui una maestra rural.

			A los niños di mi amor.

			Eduqué a mis seis hijos,

			participé en la sociedad,

			dirigí una gran escuela,

			también enseñé a bailar.

			Una carga muy pesada

			mucho tiempo me tocó,

			hasta que un extraño mal

			a mi cuerpo endureció.

			La rigidez me condujo

			a dibujar las palabras,

			a pronunciar lentamente,

			a tomar todo con calma.

			Reemplacé la docencia

			por enseñar a los padres

			sobre Dios, sobre la vida,

			sobre saber aceptarse.

			Camino con más cuidado,

			me levanto más temprano,

			hago mucho ejercicio

			y me visto más despacio.

			La poesía fue un refugio

			para expresar lo que siento.

			Para alegrar mi corazón,

			juego y canto con mis nietos.

			El párkinson me limita,

			pero aún mucho puedo hacer.

			Puedo romper las cadenas…

			¡Puedo y quiero RENACER!

			Así nos conocimos

			Viajábamos en un viejo colectivo que habíamos alquilado. Íbamos cantando, riendo, soñando con el amor. Casi sin darnos cuenta, nos internamos en el monte reverdecido y, al fin, después de tres horas, habíamos llegado. La helada ya se percibía en el aire, en el pasto. La luna se cruzaba con su mejor vestido plateado. Todo al aire libre.

			Las mesas estaban tendidas al reparo de las lonas, con algunos braseros. Los invitados iban llegando, y las guitarras estaban a puro folklore. Las jóvenes, de aquí para allá luciendo sus atuendos, su inocencia, su alegría. 

			De pronto, mi tía, la anfitriona, me dice:

			―M´hija, ¿puede bailar una zamba?

			 ―¡Uy, tía! Pero… ¿con quién?

			Me responde que mi primo Oscar me iba a presentar algún chico del pueblo que estudiara folklore.

			Caminamos hasta su mesa y ahí me dejó sola. En mi cabeza escuchaba el sentido pedido de mi tía, y frente a mí estaba este supuesto bailarín que me intimidaba con su mirada y su aspecto de cadete de las fuerzas armadas. Tomé aire, me acerqué con aires de superioridad y le dije:

			―¡Hola! ¡Soy Nanci!, sobrina de la dueña de casa. Ella me pidió que baile una zamba y me dijo que vos sabés folklore.

			―Mirá, me doblé el tobillo y no puedo caminar ―me dijo. 

			―No hay problema ―mentí. Estaba furiosa y me sentía ridícula por la situación. ¿Quién se creía que era? ¡¡¡Y encima lo había tenido que invitar yo!!!

			Al comenzar a tocar la orquesta, lo vi a la orilla de la pista, y me hacía señas para que dejara de bailar con el otro chico y lo hiciera con él.

			En cierto momento, me acerqué a donde servían la torta. El me vio y aprovechó la oportunidad para sacarme a bailar. Esta vez acepté. Durante tres horas hablamos de la vida, del trabajo, de los sueños, del amor y, por supuesto, de lo rápido que se había curado el pie accidentado.

			Me impactó su perfume, su voz y su seguridad. Ya no estaba enojada, quería conocerlo más, pero eran las cinco y tuvimos que despedirnos con mucha nostalgia, tanta que olvidamos pedirnos la dirección (no había muchos teléfonos).

			Venía pensativa y, al pasar a mi lado, mi papá me dijo:

			―¡Canas, no, eh!

			Volví con las demás chicas y empezó el interrogatorio: «¿Cómo se llama?», «¿Cuántos años tiene?», etc. 

			Al otro día, en medio de bromas y cargadas, me levanté. De pronto, vi llegar a «mi primo», que volvía de su trabajo trayendo un papelito con una dirección. Durante los próximos seis meses, cada semana llegaba el cartero, hasta que un día mi bailarín vino personalmente, pidió permiso y nos pusimos de novios. A los dos años, nos casamos. Desde entonces, en cada fiesta, bailamos la zamba porque es nuestro estandarte, es una anécdota familiar y es la que hizo que se cruzaran nuestros caminos.

			Bici voladora

			Una tarde de domingo,

			y por hacerme la atleta,

			en el patio de mi casa,

			volé con mi bicicleta.

			Testigos de mi caída:

			el algarrobo, el perro,

			mi hermana, que se reía

			y no me tocaba un pelo.

			Tirada en el césped soñaba

			recuperar esos días,

			que con mi bici viajaba

			y yo mil sueños tejía.

			Era de color amarilla,

			la que oía mis secretos,

			mis risas y mis penares,

			la que me llevaba al cielo.

			Fue graciosa mi caída,

			pero me llevó a recordar

			un tiempo maravilloso

			que ya nunca volverá.

			Deseo

			Tengo hambre de risas y paz,

			de un mundo cada vez mejor,

			donde pueda soñar y quizás

			despertar con un beso de amor.

			Tengo sed de aguas serenas

			que renueven mis fuerzas caídas.

			Recordar que la vida es bella,

			poder aceptarme a mí misma.

			Caminar sobre el verde del campo

			le pido a Dios me permita,

			refrescar mis pies ya cansados,

			beber agua brillante y fresquita.

			Tengo también la fantasía

			de abrazar a mi vieja guitarra,

			que mis cuerdas puedan sonar

			con voz cristalina y alta.

			Vientos oscuros llevaron

			una parte de mi alegría.

			Ansío verme sana y feliz

			lo que me queda de vida.

			Tengo sueños aún por cumplir

			que me mantienen en pie.

			Son bellos, geniales, lejanos…

			Yo al menos lo intentaré.

			Dolor materno

			Caen las horas veloces

			como las hojas de otoño.

			Caen mis lágrimas tibias

			al ver sufrir mi retoño.

			Afuera, la primavera

			anuncia su entrada triunfal.

			Adentro, todo es silencio

			porque mi niña no está.

			¿Quién le robó la alegría?

			¿Dónde está su luz y su sol?

			Su mirada se ha mojado,

			su sonrisa se ocultó.

			A mi árbol le han robado

			sus flores, su clorofila…

			Vientos de angustia llevaron

			la paz que siempre tenía.

			Los dolores de la vida

			son peldaños hacia el cielo,

			son el precio de volar,

			de guiar su propio vuelo.

			Cada herida en la corteza

			lastima mi corazón.

			Mi árbol está sufriendo

			tanto como sufro yo.

			Escapar de mí

			Cuando tu cuerpo se enferma,

			te abandonan las sonrisas,

			no entiendes por qué sucede,

			necesitas mil caricias.

			Párkinson me tocó a mí,

			y mi vida es diferente:

			mi cerebro da una orden,

			y mis pies van donde quieren.

			La música es mi pasión;

			bailar, lo que me hace feliz.

			Mis sensores no transmiten,

			el ritmo ya no está en mí.

			Siento vibrar mi corazón

			cuando empiezan los acordes.

			Mi cabeza lo comprende,

			los músculos no responden.

			¿Cómo escapar de mí?

			¿Decir que no tengo miedo?

			¿Cómo mantener la paz?

			¿Cómo seguir sonriendo?

			Solo una voz me conforta:

			es la voz del Padre Eterno.

			Ella me dice «No temas:

			yo me ocuparé de ello».

			Los nietos

			El cariño hacia los nietos

			tiene una fuerza especial

			que nos atrapa y nos alegra

			a todos por igual.

			El corazón nos palpita,

			la mirada se ilumina,

			se sonríe fácilmente,

			la voz se hace suavecita.

			Podemos correr y saltar,

			jugar a las escondidas,

			contar cuentos de princesas,

			pintar y cortar figuritas.

			Llegan a nuestra vida

			cuando el nido está vacío.

			Llenan de luz nuestra casa

			con su inocencia de niño.

			En este mundo, que excluye

			a las personas mayores,

			los nietos son un bálsamo

			para olvidar sinsabores.

			Niña bonita

			Como un regalo del cielo,

			después de cinco hermanos,

			llegó a traer su alegría

			y a darle luz a mis años.

			Sin malicia, ni rencores,

			mira la vida pasar…

			Optimista, soñadora,

			solidaria y mucho más.

			Bella también por fuera,

			te compra su gran sonrisa,

			sus ojos negros te miman,

			su cabellera te hechiza.

			Es amigable y sensible

			si la respetan y aman.

			También sabe reaccionar

			si la ofenden o la atacan.

			Dueña de mil saberes,

			de todo sabe explicar.

			Sueña poder ayudar

			a toda la humanidad.

			Le gusta bailar de todo,

			ama a Dios sin condiciones,

			necesita a su familia

			como el jardín a las flores.

			Primer hijo

			Quince de julio, muy frío,

			recién llegabas al mundo.

			Te pusieron sobre mí,

			y sentí tu amor profundo.

			Primer hijo, primer amor,

			tan pequeño e indefenso.

			¡Al fin conocía tu rostro!

			Lloré y reí al mismo tiempo.

			Sentí tus fuertes pulmones:

			me pedías tu alimento.

			Mientras dormías soñé

			que eras el rey de mis cuentos.

			Recuerdo tus ojitos negros,

			bellos, de gran dulzura.

			Recuerdo tu carita alegre

			y también tus travesuras.

			Estuviste dentro mío,

			eras mi gran compañía.

			Te contaba mis penares,

			aunque no los entendías.

			Te cuidé con gran ternura,

			te enseñé a amar a Jesús.

			Me ayudaste a ser feliz

			con tus juegos y tu luz.

			Siempre libre, Nico

			Como un regalo del cielo

			llegaste a traer alegría.

			A tu madre y tus abuelos

			pusiste amor en sus vidas.

			La naturaleza te dio

			un físico imponente

			y el don de la palabra

			para llegar a la gente.

			Divertido y muy gracioso,

			siempre con un chiste a mano,

			es feliz junto a su Play

			y cuando maneja el auto.

			Rebelde en ocasiones,

			tiene grande el corazón,

			defiende bien sus derechos

			y a su alisado mechón.

			Estudiar no es lo suyo,

			le gustar bailar y cantar.

			Sueña armar una familia

			y darle la felicidad.

			Al cumplir tus dieciséis,

			te invito a seguir soñando,

			que nuestro Padre algo grande

			a ti te está preparando.

			¡Feliz cumpleaños, Nico! Te quiero mucho y te deseo una vida feliz.

			Tu tía y madrina Nanci.

			3/10/2019

			¿Qué me importa?

			Me importa ver y escuchar

			los paisajes y los sonidos,

			el aire que da vida,

			el corazón y sus latidos.

			Me importa tu amor sincero,

			la salud y la paz de mi hogar,

			mi descendencia y su fe,

			el trabajo y la amistad.

			Me importa que me perdones

			si alguna vez te ofendí,

			que seas sincero siempre,

			aunque estés lejos de mí.

			Me importa que puedas creer

			que tienes un Padre Eterno:

			eres el Hijo de un Rey

			y heredaste el Universo.

			Argelia

			Desde mi niñez, escuché su nombre en mi casa: ¡Argelia! «¡Qué nombre más raro!», decía yo. Al menos lo era para mis escasos ocho años. «¡Sí! ―explicaba mi mamá―. Así se llamaba mi maestra de primaria», y se emocionaba hablando de ella. Era muy blanca, de ojos verdes y labios pintados. Continuaba su relato: «La señorita Argelia se recibió en Córdoba. Fue la única que nos enseñó bien. Siempre venía impecable: zapatos de charol negro, medias finas, guardapolvos almidonado y portafolios de cuero. Era recta, trabajadora, honrada, frontal y dedicada a sus alumnos. Todos la respetábamos. Trabajó siempre en escuelas rurales y nunca se casó».

			Yo aprendí a quererla por las anécdotas que escuchaba y me la imaginaba inalcanzable.

			Con el paso del tiempo, la conocí, y lo primero que me dijo fue: «Vos debés ser hija de Herminia» (¡tenía una memoria…!). Nos hicimos amigas. Era ya una anciana: tenía 83 años y caminaba con bastón. Usaba corte carré, se teñía el pelo color plateado y, por supuesto, rojos los labios.

			Conservaba su carácter: exigente, autoritaria, racista y de muy mal genio, especialmente con quienes trabajaban en su casa (albañiles, plomeros, pintores, etc.). «Haga bien su trabajo, que para eso le pago. No me estafe, que soy jubilada. ¡Chiquito!, no rompa esa planta». Era todo un personaje.

			Su única comunicación era un celular, y desde allí manejaba el mundo: compraba remedios, vendía Avon, encargaba comida, llamaba al médico y, por supuesto, a los parientes, que la evitaban porque hablaba mucho.

			Un día me llamó, me dijo que fuera urgente. La encontré tirada en el piso, mojada, helada de frío, llorando: le habían robado. Se había caído de la cama y había llegado arrastrándose hasta el teléfono.

			¡Me dio tanta pena…! Se me partió el corazón al verla en ese estado. Lejos había quedado esa mujer todopoderosa que su alumna recordaba.

			Era una persona que necesitaba ayuda, que había dejado su vida en una escuela de campo y, al final, se había quedado sola. Me pidió que la llevara a un geriátrico. «¡No puedo más!», me dijo. La llevé, la acompañé y la visité hasta que murió.

			Era de carácter fuerte, pero yo la quería porque había alentado a mi madre diciéndole: «Vos sos muy inteligente: seguí estudiando, que sos capaz». Esas palabras hicieron que, a los 65 años, mi mamá terminara el secundario y recibiera el diploma de manos de su maestra de 6.° grado: la señorita Argelia.

			Con alma de maestra

			Si quieres cambiar el mundo,

			tienes muchas profesiones,

			pero una te hará vibrar,

			te hará tocar corazones.

			La vocación del docente

			te vuelve tierno, compasivo,

			te transforma la mirada:

			¡estás educando a un niño!

			Quieres que aprenda las letras,

			que cante y cuente hasta mil,

			que sea amable y salude,

			que un cuento lo haga reír.

Es que el amor que le tienes
es causa de tus desvelos…
Quieres ser su norte, su guía,
cantar y llorar con ellos.

			Necesitamos maestros

			que amen a los alumnos,

			los comprendan, los escuchen,

			les hagan conocer el mundo.

			Docentes comprometidos

			que enseñen con el ejemplo,

			con valores y virtudes,

			en este duro contexto.

			

			¡Feliz día para ustedes,

			que brindan lo mejor de sí!

			Son ángeles que trabajan

			por una infancia feliz.

			Feliz día a las docentes que trabajan con el corazón 

			11/09/2020

			Clarita

			Clara el agua de manantial,

			clara la luz del amanecer,

			clara su vida correcta,

			claro su nombre y su ser.

			Claridad en su mirada,

			claridad en sus convicciones.

			Clara el Ave María

			cuando entona sus acordes.

			Responsable y estudiosa,

			luchadora y progresista,

			en el arte, habilidosa,

			y siempre con una sonrisa.

			Madre, esposa y docente,

			su camino no fue llano:

			enfrentó mil situaciones

			con ojos de buen cristiano.

			¡Su misión ya fue cumplida!

			Nuevos maestros llegarán

			y aprenderán de sus pasos

			la tarea de iluminar.

			Al llegar su jubilación,

			quise pintar en palabras

			a esta mujer especial

			y a una maestra de alma.
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